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Carta Obsur

El coloquio de organizaciones laicales como expresión de eclesialidad
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En el Coloquio de organizaciones laicales que tuvo lugar el 25 de mayo, todos experimentamos una fuerte vivencia de eclesialidad. Desde la forma como fue preparado hasta su realización y los caminos que quedaron abiertos, todo estuvo signado por una común voluntad de construir iglesia. Una veintena de organizaciones laicales representando diferentes carismas, con sus distintas acentuaciones, sus formas diversas de vivir el Evangelio, se unieron desde aquel primer día en que se decidió convocar al Coloquio. Todos nos pusimos manos a la obra, todos estábamos convencidos que lo que estábamos organizando era algo relevante para nuestra Iglesia. 

Para reflexionar sobre esa instancia que vivimos, una de las recientes homilías del Papa Francisco, la de Pentecostés dirigida a los Movimientos Eclesiales, me parece muy adecuada. Propone tres puntos para la meditación: la novedad y la sorpresa, la diversidad y la armonía, la misión y el anuncio.

Novedad y sorpresa
La primera reflexión -la novedad y la sorpresa- nos acompañó todo a lo largo de la preparación y también el día del Coloquio. Uno de los motores que nos impulsó durante los meses previos, fue justamente la toma de consciencia de que estábamos haciendo algo distinto, algo que no se había hecho, algo nuevo. Como dice Francisco: “no es la novedad por la novedad, la búsqueda de lo nuevo para salir del aburrimiento, como sucede con frecuencia en nuestro tiempo. La novedad que Dios trae a nuestra vida es lo que verdaderamente nos realiza, lo que nos da la verdadera alegría, la verdadera serenidad, porque Dios nos ama y siempre quiere nuestro bien.” Efectivamente, tanto en la preparación como en la realización del Coloquio, predominó el entusiasmo, la alegría y la serenidad frente a los desafíos de una construcción colectiva que no siempre es fácil. 

Junto a la novedad, estuvo también la sorpresa. En particular durante la Jornada del 25 de mayo, quedamos sorprendidos de lo que allí se había producido. Nos dice Francisco: “¿Estamos abiertos a las ‘sorpresas de Dios’? ¿O nos encerramos, con miedo, a la novedad del Espíritu Santo? ¿Estamos decididos a recorrer los caminos nuevos que la novedad de Dios nos presenta o nos atrincheramos en estructuras caducas, que han perdido la capacidad de respuesta? Nos hará bien hacernos estas preguntas durante toda la jornada.” Parece claro que el Coloquio no se atrincheró en estructuras caducas, sino que intentó explorar nuevas formas de presencia de los laicos en la Iglesia y en la sociedad.

Diversidad y armonía
La segunda reflexión destaca la conjunción en la realidad eclesial, de la diversidad y la armonía.  El Coloquio tuvo esas dos características: fue diverso en su composición y armonioso en su desarrollo y en su expresión. Una de las riquezas de la Jornada fue aproximarnos a los contenidos de las diversas espiritualidades que estaban participando. Todos somos testigos de esa diversidad y también de que en ninguna de esas formas particulares de vivir el Evangelio aparecen rasgos excluyentes. Se respiró siempre una atmósfera de unidad y particularmente en la liturgia que acompañó el desarrollo de la Jornada, la armonía se manifestó en varios momentos a través de las oraciones, de los cantos, de gestos y señales ricas en significado. Nos dice Francisco: “el Espíritu Santo, aparentemente, crea desorden en la Iglesia, porque produce diversidad de carismas, de dones; sin embargo, bajo su acción, todo esto es una gran riqueza, porque el Espíritu Santo es el Espíritu de unidad, que no significa uniformidad, sino reconducir todo a la armonía.”

Una de las desviaciones posibles de la Iglesia es la uniformidad que ahoga la diversidad y de esa forma pierde eclesialidad. Los laicos que vivimos nuestra fe en un mundo tan diverso y heterogéneo como el actual, llevamos con nosotros esa riqueza de las diferentes expresiones del ser humano, de la pertenencias culturales, de las extracciones sociales, de los universos laborales y profesionales. Pero también es cierto que todas estas diferencias pueden encerrarnos en nosotros mismos, pueden generar en nosotros comportamientos excluyentes. Francisco lo dice con gran claridad: “sólo Él puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la multiplicidad y, al mismo tiempo, realizar la unidad. En cambio, cuando somos nosotros los que pretendemos la diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, en nuestros exclusivismos, provocamos la división; y cuando somos nosotros los que queremos construir la unidad con nuestros planes humanos, terminamos por imponer la uniformidad, la homologación. Si, por el contrario, nos dejamos guiar por el Espíritu, la riqueza, la variedad, la diversidad nunca provocan conflicto, porque Él nos impulsa a vivir la variedad en la comunión de la Iglesia.”

Misión y anuncio
La tercera reflexión nos impulsa a salir de nuestros límites, de nuestras fronteras y orientarnos por la misión que es anunciar a Jesús. Si algo estuvo en el centro de nuestros intercambios en el Coloquio fue la misión del laico cristiano. Ya había sido el tema de los ricos aportes que realizaron las diferentes organizaciones antes del Coloquio. La síntesis que se elaboró está orientada por esta misma búsqueda. Los grupos durante la Jornada trabajaron sobre esta temática. Francisco con su acostumbrada precisión, nos coloca frente los desafíos de la misión: “el Espíritu Santo nos introduce en el misterio del Dios vivo, y nos salvaguarda del peligro de una Iglesia gnóstica y de una Iglesia autorreferencial, cerrada en su recinto; nos impulsa a abrir las puertas para salir, para anunciar y dar testimonio de la bondad del Evangelio, para comunicar el gozo de la fe, del encuentro con Cristo. El Espíritu Santo es el alma de la misión.”

Abrir las puertas para anunciar el Evangelio es nuestra vocación específica. La frase de Patricio Rodé que elegimos para encabezar el coloquio lo dice con sencillez y claridad: “en el día a día los laicos construimos ciudadanía y eclesialidad a la vez”. Desde la comunidad en la que vivimos y alimentamos nuestra fe, vamos hacia nuestros contemporáneos para contarles lo que hemos vivido. Así lo hicieron los discípulos que se habían encerrado en el cenáculo y salieron y hablaron y perdieron el miedo de anunciar a quien había sido crucificado y que ahora vivía en ellos. Francisco lo dice de esta manera: “es el Espíritu Paráclito, el «Consolador», que da el valor para recorrer los caminos del mundo llevando el Evangelio. El Espíritu Santo nos muestra el horizonte y nos impulsa a las periferias existenciales para anunciar la vida de Jesucristo. Preguntémonos si tenemos la tendencia a cerrarnos en nosotros mismos, en nuestro grupo, o si dejamos que el Espíritu Santo nos conduzca a la misión.”

Expresiones que balizan el camino
Quisiera destacar en esta homilía del Papa Francisco algunas palabras que tienen un significado relevante para la transformación de las expresiones de la eclesialidad. En primer lugar esa oposición que plantea entre “caminos nuevos” y “estructuras caducas”. Se refiere seguramente a todas las estructuras que hoy pueden calificarse de caducas. Pero entre ellas, la propia Iglesia padece de ese mal, manteniendo “estructuras que han perdido capacidad de respuesta.” En estos “caminos nuevos” hay mucho por hacer y los laicos tenemos en este punto, un gran desafío por delante.

El segundo término a destacar es “uniformidad y homologación”. Su condena a esta tendencia es muy clara. Pero lo que parece muy acertado es incluir en esa condena la homologación. ¡Cuántas veces se han necesitado homologaciones para poder actuar! ¡Cuántas veces esa tendencia de la autoridad a exigir homologaciones ha reducido a la inacción diferentes tentativas que pretendieron expresar la diversidad!

Finalmente, la expresión “Iglesia autorreferencial” que se encierra en su recinto. La eclesialidad se ha entendido a veces como lo que está dentro de las paredes del templo. Lo de afuera toma las características de un campo minado y peligroso. Sin embargo lo eclesial es lo contrario del refugio: los discípulos salieron del cenáculo y fueron a anunciar a Jesús a los gentiles. La eclesialidad no es tal sin el mundo, la eclesialidad se construye en el mundo.

Para quienes estamos convencidos de que el Coloquio fue un paso muy importante en la construcción de eclesialidad, estas reflexiones de Francisco nos ayudan a balizar el camino.
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